LA CASA DEL MAR

Hace un tiempo, se contaba una leyenda de cierto pueblo que estaba a nivel del mar, en el cual había una casita pequeña de color blanco. Nada especial. Excepto que tenía miles de cuadros y esculturas de sirenas en el interior; y la última persona que entró, no volvió. James, se llamaba James. Era un repartidor de pan.

Me presento: soy Ana, y estoy dispuesta a descubrir este gran misterio (con ayuda de mi pandilla, claro).

Los miembros somos: Miguel, Pablo, Antonio, Mar y yo.

El sábado tuvimos una reunión, porque todos queríamos descubrir este secreto. Yo conté un poco más sobre la casa: “Mis contactos me han dicho que cuando sube mucho la marea los cuadros se hacen reales. ¡Tenemos que inspeccionar!”. Antonio contestó:

“Vale, solo tenemos que decir que como estamos de vacaciones, iremos de camping el día que más alta esté la marea”. “Pero ¿qué importa cómo esté la marea?, dijo Pablo. A lo que Mar contestó: “La casa se inundará, y así los cuadros cobrarán vida. Dejadme adelantar que el día, nuestro día, será el martes”.

Nos marchamos, y quedamos el martes a las cuatro.

Cuando llegamos a la plaza donde habíamos quedado, nos fuimos pateando hasta el pueblecito. La casa era blanca, feúcha, pero grande; y procedimos a entrar.
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Sabíamos que si la marea subía, nos quedaríamos sin aire, así que nos quedamos en la buhardilla.

Era rara, con plantas o algas, o yo qué sé, pero eran verdes. Todos echamos los sacos de dormir, haciendo un círculo. Miguel, que siempre se acordaba de todo, puso una lámpara en el medio de “nuestro círculo”. “No hemos pensado en dormimos, lo sé, pero cuando entre el agua la luz se apagará -añadió él- y no quiero ver a las sirenas a oscuras”.

Mar se levantó y fuimos a mirar las pinturas, que por cierto eran reales.

Hubo muchas opiniones sobre los cuadros, pero ninguna muy positiva. Pero entonces lo vimos, bueno, Mar lo vio.

“¡Es James en un cuadro”, exclamó ella. Yo estaba muy emocionada por este hallazgo, pero no era tiempo de risas. Teníamos que elaborar un plan.

Pablo dijo: “Si todos los cuadros se hacen reales, James también, y podremos rescatarlo”. Todos estuvimos de acuerdo, ese era el plan: cazarlo cuando saliese.

Pasó tiempo y tiempo, y la marea llegó a la casa. Todos teníamos miedo, pero miramos igual.

Una sirena salió de una escultura. Otra de un cuadro. Y otra, y otra.

Temblábamos de miedo, pero el agua llegó a James, y Antonio no pudo resistirse a tirarse. Luego me tiré yo. Después Miguel, Pablo y, casi muerta del miedo y la emoción, Mar.

Salió del cuadro y lo agarramos al momento, buceamos hasta la salida, pero la puerta no abría. James señaló a una sirena haciendo ruiditos. Me acerqué, y vi que tenía enredada a su pelo pelirrojo una llave que brillaba como el oro. Tiré de su cabello y gritó. Más sirenas fueron a ayudarla, pero las empujaron Miguel y Mar, haciendo que se fueran.

La llave se desprendió de aquel pelo rizado, y quedó en mi mano. Usamos la llave para abrir, pero nos costó nuestro tiempo poder abrirla del todo.

Buceamos hacia arriba, y cuando llegamos a la superﬁcie, Miguel (cómo se iba a olvidar) sacó una barca hinchable. Una vez todos en la barca, James lloraba de alegría.

Cuando entró para llevar pan, aunque a la dirección equivocada, un chorro de agua le dio en la cara, y una sirena lo capturó.

La prensa se enteró de su regreso, y todo el mundo nos lo agradeció mucho.

Habíamos descubierto el misterio de la casa del mar.

Eva Foces Pereira – CPR San Rosendo – 6º curso

